
jl'N‘l‘A PARA AMPLIACIÓN DI IST|'IIIOS I ¡NVRSTIGACIHNES C|IKNTÍI’ICAS

CENTRO DE ESTUDIOS HlSTÓRICOS

HISTORIA DE LOS JUECES
DE CÓRDOBA

POR

ALJ()XANÍ
Muhamma\ ¡bn Ha,rl4‘k. Abu ‘Abd AIIOÍ», o,\ Kku5ho.hí

TEXTO Amar: \' TRADUCCIÓN ESPAÑOLA

POR

JULIAN RIBERA
DE LA ¡BAL ACADEMIA ESPAÑOLA

M A D R 1 D
‘ ~

IMPRENTA IBÉRICA.—-E. MAESTRE
Pons lan—TELÉFONO 3.854

¡914



' In compliance with current
\ copyright law, the Univer
sity of Minnesota Bindery
produced this facsimile on
permanent-durable paper to
replace the írreparably
deteriorated original volume‘
owned by the University

‘ Library: 1988

I.‘ --,.



..J_

31:9 dbl." ¿[PSA-¡lb N'è-i”
fÎà-Ì'à-ÌÌQoMÌb-ÌîwÌQo-ÌÌ-osltg . . . . . . . . ..9
(un; G109‘ 31:9 W ¡JJ! sb.’

¡‘b—5." 353 ¡‘93.5511 49.0253 :Lgsflll

$15 . . . . . .. x550.“ ¿tm ‘969 816x11

...... .. ¿mama Isaxt'io
4315051195809 840;." ¡ir—ob, mm ,15,

4.1,." M9 “91:11 423ml] M
9:33.“ 85:15,

sol—0314. La)“; 40519 ‘61'05 ¡UI solblá

Nic-:3.“ an ¿4014:1511 slo-“9 datan
disco.“ 530,1M M54 al!‘ qm

si lola, «135.11 Sá lolo! u-Ul uh: 14>»!
chnel!

¡,45 iiugllsoáclsbïïllsifllolbmdïi
1.1959 sus: 1.1.,- un un, 3511 «mi 9»

si. 55153.4 lo! kia-U

1., xbbclllg 419.319 (9,911, Mm Se “lam
¿LL-“Jl 89999 (mil-1°31 \m'o Q. $15; dolía

[204] ¿Is si ¡Lil da 345.111 w159

¿.5 «¡hs! 3.16011 ima solid!



-'|
smgÁ-L"ii\0h—Uiigolóikgsasliiflübflhsïm
siibgdl,n\‘l&fl%pi«n...flshïápïi
lo|3>,¡fig,,‘+flfl¿,¿ \Sobl‘ub‘lo l,¿fi¡>3—ulá

iS,,¡\00—Ho—>4Wïg\áfiloflk&t\kb—‘obï
lodflhúfi’úsfl&ás~'.flssádflüü‘mm
\-lfl¿:á1 i’üc s.iL.í9 ¡¡,,Ss ¡5,93 (.nóaa

:-‘450-‘1*+-"9

.9á|old¡m¡>flgomd’gssfl¡~U>o:-Jlá
\’=ï°>s—“ l!>‘0°9 =“~¡'.r—“ \ï9‘.v¿.s\5 319-‘=9:!-'>-"

>:)O> s.“ bl’á'áog ¿sé iigw\g \+0‘fio—“

Ifiióaí=soïhïglsïoaálsflluüodbálïsflklmmm

¡il¿>ifll \;ï-SS ILL“ ¡slii.¡l 330m ,ol lo.‘ ¡Lili

u.l.llsb,, ,lt.L—'.JJ q. ‘,1: [203] l¿9.:>iio

¡46,5 306.—J18,;31>11 sásu.iolï \¿‘.>.¡‘—t\—oó—ic

\‘ij}0ü\k‘0’.\0&-fl0’-’9\oáflll,&áflüïá
\'u:¿á.>fl\10‘\2üáfl59/~ \o4ï>,¡‘-!S‘¿\ÓJ‘+'>ÜÏ Ü‘g¿

\4.Ja.flxlol <fllmg No0:“—’—Ó‘

Üg<>.fi 515 \-'¡-o El—tít9 5193i \oó,;)lfl

1,L.—°.1, <ht-‘—o‘MI-fl Lao—¡9

\doá\|l \ohl:.&ll ¡L>l_>,, ¿‘Ing \4;9.ISJI



44..
cosas menudas que se tienen como de poca impor—
tancia), especialmente lo que concierne a la capital de
Andalucia (tanto respecto a los tiempos antiguos,
como a los sucesos contemporáneos), cosas todas es
tas que Dios estableció [pág. 6] como alimento para
fortalecer la vida de los espíritus y para despertar y’
aguzar los entendimientos, los hombres [instruidos (1)],
excitados por el impulso que para ello recibieron del
príncipe, comenzaron a recoger las dispersas noticias
que estaban expuestas a perderse y pusieron por es
crito todos los conocimientos más esenciales y las ma—
terias científicas que hasta entonces se habían descui
dado. A todos los que se dedicaron a semejante tarea,
alcanzó la gratificación del príncipe (cuya vida Dios
guarde); de este modo las más excelsas virtudes bri—

llaron con esplendorosa luz, la fama las divulgó y se

produjeron otra virtudes que dieron ocasión a nuevas
glorias.
Alabado sea Dios que hizo al príncipe, jefe el más

distinguido, el primero en realizar el bien y la virtud;
guía que dirige por el derecho camino; director de
sanas opiniones y costumbres; modelo que imitar por
sus buenas obras; llave [con que se entra al camino] de
la loable conducta; puerta [abierta] para los favores.
Dios le haga feliz con su gracia, haga perdurable su
bienestar, [le colme (2)] con sus beneficios y acrecien
te su dicha haciéndole sentir la satisfacción que causan
las acciones generosas dignas siempre de fama perdu
rable.

(I) Suplo, con esta palabra, una que no puede leerse en el ori -

gina].
(a) En el original no se lee una palabra que suplo.
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Pues bien, cuando el príncipe (e. v. g. D.) ordenó

que se compusiera el libro de Los JUECES, dedicado
exclusivamente a aquellos que ejercieron el cargo aquí
en tierras occidentales, en la gran corte de Córdoba,
ciudad la más ilustre, es decir, los jueces nombrados
bien por los califas, bien por los gobernadores que en
Córdoba hubo antes de venir aquéllos, invité yo a los
narradores históricos a que me comunícaran las noti
cias que pudiesen recordar; interrogué a los doctos
acerca de los hechos de esos jueces; pregunté a los
ulemas respecto a la conducta que aquéllos habían
seguido en los tiempos pasados (no ciñéndome exclu
sivamente a lo que los jueces dijeron de palabra, sino
también lo que pusieron por obra) y me encontré con
algunas cosas muy curiosas que causarán la admira
ción de los hombres inteligentes que traten de estudiar
a fondo las materias, algunas historietas o anécdotas
que regocijarán a los que las oigan y algunas noticias
que harán ver a los observadores, que deseen infor
marse minuciosamente, la solidez de entendimiento
de aquellos varones ilustres, el vasto saber que po
seían, su tolerancia, su agudeza de ingenio [pág. 7],
la superior sagacidad en penetrar el fondo de las co
sas(l), su correcta firmeza en la resolución (que no
reñía con la inclinación benévola a favorecer a todo
el mundo), su recta administración de justicia y la pro
bidad de su conducta...
También indícaré los califas que nombraron a tales

jueces, y haré notar lo bien que supieron informarse
para buscar y elegir a las personas; el cuidado que

(I) Suplo en este párrafo algunas palabras que en el original no
se leen con claridad.


